
 

Adoración Eucarística Perpetua 
Capilla de la Inmaculada 

Toledo 
VENID, ADORADORES, ADOREMOS… 

 

 Queridos adoradores y adoradoras de la Adoración Perpetua: 

 Queridos todos cuantos venís a adorar al Señor… 

A todos, paz y bien en el Señor Sacramentado. 

Quiero agradecer a cuantos os habéis comprometido con vuestra hora u horas de 

adoración, la generosidad y muestras de amor para con el Señor. Sin duda que habréis 

experimentado que Él no se deja ganar y da siempre el ciento por uno. 

Con toda confianza ánimo a los que todavía no habéis comprometido un poco de vuestro 

tiempo a que ofrezcáis al Señor esa hora de adoración “fija”, que comporta sacrificio, pero, al 

mismo tiempo es signo de vuestro más acendrado amor. “No tengáis miedo”: El mundo lo 

necesita y EL AMIGO os lo agradecerá. 

Jesús el Señor, el Hijo de Dios, nos ha hecho una promesa: “Yo estaré con vosotros 

todos los días hasta el fin del mundo”  (Mat. 28-30). Y la ha cumplido y la sigue cumpliendo:    

A través de la Eucaristía, donde está realmente presente. Pero está ahí y se queda con nosotros 

para que vengamos a estar con Él. “Vosotros sois mis amigos…” Y a los amigos les gusta estar 

juntos, visitarse, ayudarse, consolarse… A veces pedirse favores… O, simplemente, estar para 

alegrarse de la mutua presencia. 

Esto es y en esto consiste la Adoración a Jesús Sacramentado. 

Pero, además, Él nos invita no sólo a estar con Él y visitarle, sino que nos invita a comer el 

mejor de los Banquetes: Su Cuerpo y su Sangre: La Eucaristía, la Misa… He ahí el gran Banquete 

que no podemos ni debemos desaprovechar. ¡Cuánto goza Él! ¡Cuánto debemos gozar nosotros! 

Llega el verano –ya está aquí-. Quizá surjan dificultades. Con buena voluntad y con ese 

amor que nos impulsa a estar con el Señor, hemos de procurar que nunca esté solo. Cuando 

nosotros no estemos, buscar alguien que nos supla, animando a otros para que también se unan 

al grupo de los “amigos de Jesús”. 

En otras ocasiones, si Dios quiere, os iré diciendo algunas cosas prácticas que os ayuden 

y nos ayuden a todos a vivir mejor y gozar de esa gracia tan hermosa que el Señor ha hecho en 

nuestra Ciudad: LA ADORACIÓN PERPETUA. 

Siempre a vuestra disposición, recibid mis mejores saludos y mi bendición sacerdotal: 

 

Jesús Amparado de la Rocha 


